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        SINOPSIS 




         




        En el vacío y sobre los mundos de Gran Ultramar, la batalla por el Imperio continúa. Decidido a reconstruir su reino natal y a utilizarlo como base para restablecer el deteriorado imperio estelar de la humanidad, el primarca renacido Roboute Guilliman continúa con su guerra para expulsar a Mortarion y a su legión traidora de la Death Guard del dominio de los Ultramarines. 




        Pero cuando Guilliman enfrenta a su hermano sobre las llanuras infectadas de Parmenio, la intervención de un poder superior en su contienda fraternal amenaza con cambiar drásticamente la concepción que el Regente Imperial tiene de la galaxia y del lugar que ocupa en ella. 
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        IMPERIO OSCURO 




         




        LA GUERRA DE LA PLAGA 




         




        UNA NOVELA DE LA ERA INDOMITUS 




         




        GUY HALEY 
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        Milenio 41 




         




        Han pasado diez mil años desde que el Primarca Horus se convirtió al Caos y traicionó a su padre, el Emperador de la Humanidad, para sumir la galaxia en una cruenta guerra civil. 




         




        Durante cien siglos, el Imperio ha hecho frente a la invasión de los xenos, a las disidencias internas y a las manipulaciones de los dioses oscuros de la Disformidad. El Emperador permanece inmóvil en el Trono Dorado de Terra, un baluarte que se yergue contra los poderes del infierno. Tan solo Su voluntad ilumina el Astronomicón y mantiene unido el Imperio, incluso si de Su boca no ha salido palabra alguna en todo este tiempo. Sin Su guía, la humanidad se habría apartado del sendero de la luz hace mucho. 




         




        Los ideales inmaculados de la Edad de las Maravillas se han marchitado y yacen muertos. Vivir en esta era es un destino indeseable en el que una existencia de agotadora servidumbre es lo mejor a lo que se puede aspirar, y una muerte rápida, la mayor de las misericordias. 




         




        Conforme el Imperio perece inexorablemente, Abaddon, último hijo legítimo del Primarca Horus y ahora Señor de la Guerra en ausencia de su padre, ha llegado a la fase culminante del plan que ha urdido durante mil años: rasgar el velo de realidad que se extiende a lo ancho de la galaxia para liberar fuerzas hasta ahora desconocidas. Después de siglos de lucha y valentía, la extinción de la humanidad parece, por fin, al alcance de la mano. 




         




        No obstante, en medio de toda esta oscuridad, un tenue resplandor se abre camino. El Primarca Roboute Guilliman se ha despertado de su letargo de muerte gracias a la brujería alienígena y la ciencia arcana. De nuevo en Terra, ha decidido devolver el equilibrio a la locura imperante, desafiar al Caos de una vez por todas y restaurar el gran plan que el Emperador tiene reservado para la humanidad. 




         




        Pero primero hay que salvar el Imperio. La galaxia se ha dividido. En un frente se extiende el Imperium Sanctus, asediado pero desafiante. En el otro, el Imperium Nihilus, perdido ya en la oscuridad. Se ha organizado una cruzada en la que lucharán las tropas más poderosas para recuperar el Imperio y devolverle su antigua gloria. Toda la humanidad está preparada para enfrentarse al mayor conflicto que ha vivido en milenios. Fracasar significa la extinción. 




        El camino hacia la victoria no lleva sino a la guerra. 




         




        Esto es la Era Indomitus. 


      


    


  

    

      



         




        Esta es la segunda edición de Imperio Oscuro nº 02 La Guerra de la Plaga, y ha sido revisada para esta publicación. Originalmente, esta historia tenía lugar tras el final de la Cruzada Indomitus, un siglo después de la abertura de la Gran Fractura. A fin de integrar mejor los acontecimientos descritos en esta obra sobre la historia de la era Indomitus, que sigue en desarrollo, ahora tienen lugar unos doce años después de que la cruzada abandonara Terra. 




        La primera parte de la Cruzada Indomitus ha acabado. El Imperium Sanctus disfruta de cierta estabilidad. El Imperium Nihilus continúa en grave peligro. 




        Guilliman regresa a Ultramar para salvar su reino de su hermano caído, Mortarion. 




        La guerra hace estragos de un extremo al otro de la galaxia. 




        El destino de la humanidad pende de un hilo… 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO UNO 




         


        CHRONICUS NOVAE IMPERIA 




         




        Una luz débil se mecía en la oscuridad mortecina, proyectando un círculo pálido que crecía y se encogía sobre el mármol azul extraído de un mundo devastado hacía mucho tiempo. El zumbido de un motor gravítico serraba la quietud de la sala abandonada, aunque no era lo bastante fuerte como para desterrar la paz secular que reinaba en ella. La lámpara era tan tenue como la luz de una vela, oscurecida en gran medida por el farol de hierro que la enmarcaba. Los ángulos del servocráneo que sostenía el farol acotaban aún más el resplandor, pero, incluso bajo la endeble luminosidad, las motas de oro relucían en la piedra, que despertaba durante unos fugaces instantes bajo su caricia para destellar con la riqueza de una nebulosa, antes de que el servocráneo siguiera su camino y la gloria del pavimento volviera a perderse en la oscuridad. 




        La solitaria figura de un hombre caminaba al borde de la luz. Aunque a veces se veía completamente envuelta en ella, a menudo quedaba reducida a un simple cúmulo de sombras. La capucha de su túnica casera le cubría la cabeza y unas sandalias tejidas con cuerda trenzada perseguían la luz con paso firme. El círculo iluminado era pequeño, pero el eco de los pasos del hombre delataba la inmensidad del espacio que atravesaba. No era mucho lo que se podía discernir de él. Era un sacerdote, pero, aparte de eso, poco más podía decirse. Sin duda, para un observador ocasional no resultaría en absoluto evidente que se trataba del militante apostólico del Regente Imperial. No vestía como normalmente lo harían los hombres que ostentaban su cargo, con brocados y joyas. No parecía exaltado y, desde luego, no lo estaba. Para él, y para aquellas pobres almas a las que ofrecía el sufragio de la bendición del Emperador, era simplemente Mathieu. 




        Mathieu era un hombre de fe y, personalmente, los Space Marines le parecían impíos, ignorantes de la verdadera majestuosidad de la divinidad del Emperador. Pero, aún así, el Mortuis Ad Monumentum poseía un aire de santidad. Por eso le gustaba. 




        Más allá del golpeteo del calzado del sacerdote y del quejido del servocráneo, el silencio en el Mortuis Ad Monumentum era tan absoluto y la sensación de aislamiento tan completa que ni siquiera lo perturbaba el murmullo de fondo procedente de los gigantescos motores que impulsaban a la Honor de Macragge a través de la disformidad. El resto de la nave vibraba, unas veces con violencia, otras con suavidad. Pero, aunque el gruñido de sus sistemas siempre estaba presente, no se oía por donde él caminaba. La quietud de la vetusta sala no lo permitía. En sus confines, el tiempo contenía la respiración. 




        Desde que había sido rescatado del Torbellino, Mathieu había pasado sus días más tranquilos explorando aquella sala, cuya característica más singular eran las estatuas que abarrotaban sus márgenes. Estas no estaban dispuestas en grupos pequeños, de una o dos, como efigies a las que se concede un espacio para que se las contemple y admire, ni estaban instaladas en nichos, como elementos decorativos o conmemorativos. No, había innumerables figuras, aunque en algunos espacios había grupos de hasta cuarenta. Todas eran de Adeptus Astartes enfundados en armaduras ancestrales. Quizá en otro tiempo estuvieron dispuestas con cuidado, pero entonces no, por lo que cuanto más se adentraba uno en la sala, más confusa parecía su disposición. Cuando los Red Corsairs capturaron la nave, tal era su rencor que habían perdido el control y habían destruido las estatuas más próximas a las puertas. Sin embargo, muchas habían quedado intactas, como si la furia de los renegados se hubiera agotado antes de culminar aquel acto de destrucción. No obstante, él tenía la impresión de que algunos de los daños eran muy antiguos. Por ejemplo, había un lugar donde montones desordenados de extremidades se acumulaban en torno a un desagradable parche en la pared. Muy probablemente indicaba una brecha en el casco que databa de tiempos remotos. Por ende, daba por hecho que esas estatuas habían sufrido daños mucho antes de que los Red Corsairs irrumpieran en la sala y ejercieran su violencia antes de retirarse, hastiados, derrotados por la ingente cantidad de monumentos. 




        Los guerreros que conmemoraban las estatuas habían muerto diez mil años antes del nacimiento de Mathieu. Quizá incluso hubieran caído en las guerras libradas por el Emperador durante la creación del propio Imperio. Había transcurrido una cantidad ingente de años, difícil de imaginar, y, sin embargo, el ser que entonces había dirigido a esos mismos guerreros muertos volvía ahora a comandar la nave. 




        Al sacerdote lo aturdía saberse siervo de un hijo del Emperador. No acababa de creérselo, ni siquiera después de todo lo que había ocurrido, de todo lo que había visto. 




        Se detuvo en medio de la oscuridad, junto a varias estatuas apiñadas. La brillante piedra blanca se teñía de gris en la penumbra. En ese momento, tuvo la aterradora idea de que habían cobrado vida y se habían reunido allí para bloquearle el paso, como una tropa de fantasmas enfurecidos por su transgresión. Hizo a un lado esa idea e ignoró la extraña sensación de miedo que le subía por la espalda. Se había desviado del camino habitual, nada más. Resultaba fácil perderse en una sala de casi un kilómetro de largo y algo menos de ancho. 




        El servocráneo que lo acompañaba se acercó, dejando entrever las grandes iniciales, HV, grabadas en su frente. Lo llamaba solo por la letra V; no se atrevía a hacerlo por su nombre. 




        —V —dijo. Su voz era pura, tanto que cortaba las sombras y espantaba la oscuridad. Él era un hombre modesto, joven y delgado, pero tenía una voz extraordinaria, que era un arma más poderosa que la pistola láser que llevaba en la cadera izquierda o que la espada sierra que empuñaba en combate. Si bien era dominante ante sus congregaciones, parecía diminuta ante un pasado ya difunto; pero, cual campana de plata que repica en las profundidades de un bosque inmerso en el invierno, era clara, brillante y encantadora. 




        V emitió una melodía apagada y llena de estática para expresar su reconocimiento. 




        —Asciende quince metros. Eleva la lámpara y desplázala de izquierda a derecha. 




        Los motores se activaron y el servocráneo se elevó hacia las altas oquedades del Monumentum. La luz abandonó a Mathieu y en su lugar apuntó hacia las figuras inmóviles que lo rodeaban. Cuando V se daba la vuelta, los rostros de piedra se iban asomando desde la oscuridad, como si aprovecharan la oportunidad de ser recordados antes de volver a ahogarse en la negrura. Por un momento, el miedo volvió a apoderarse de él. No supo bien dónde estaba hasta que la pálida luz de V iluminó a un capitán de los Space Marines de una época ya olvidada, cuyo brazo derecho, que sostenía orgullosamente en alto, estaba roto a la altura del codo. Esta estatua sí la reconocía. 




        El sacerdote respiró aliviado. 




        —Desciende a la altura original. Gira la linterna hacia abajo para iluminar mi camino. Procede. 




        V expresó su conformidad con un sonido entrecortado. Aunque la señal poseía cierto grado de musicalidad, la modesta unidad de transmisión era, como mínimo, de quinta mano, una pieza reciclada, como el resto de accesorios del servocráneo, y el exceso de uso había embotado sus armonías. 




        —Dirígete a la ermita, más deprisa ahora. Se me acaba el tiempo para completar esta tarea. 




        V se inclinó para dar media vuelta y siguió adelante. Él aceleró el paso para seguirlo. 




        Los marines del Adeptus Astartes fingían desdeñar el culto. De hecho, en el Adeptus Ministorum era bien sabido que no consideraban al Emperador un dios; y este era un hecho del que él había sido consciente durante todos sus años de vocación. Sin embargo, la verdad había resultado no ser tan simple. En la nave había muchos santuarios, decorados cariñosamente con imágenes de la muerte, que contenían los huesos de sus héroes en relicarios que rivalizaban en ostentación con los del santo más alabado. El culto de los Ultramarines era fuerte, pese a que no profesaban su devoción. En capillas que renegaban de la religión, sus sacerdotes, con máscaras de calaveras, proclamaban a voz en grito la naturaleza humana del Emperador y de los primarcas mientras los veneraban como dioses, excepto en el nombre. Practicaban el honor, el deber y la obediencia con una devoción fanática. 




        Mathieu pensaba que en sus prácticas había un elemento de ceguera deliberada. 




        La reacción del Adeptus Astartes ante la figura de Roboute Guilliman rozaba el sobrecogimiento. Desde el principio, el propio Guilliman le había advertido que no lo tratara de manera reverencial, que no era el hijo de ningún dios. Es más, el sacerdote había sido testigo de lo mucho que se molestaba el primarca con quienes no atendían a sus palabras. Y, sin embargo, esos descreídos hijos suyos apenas podían ocultar su fervor al mirarlo. 




        Él había hecho lo que le habían dicho que hiciera. Lo conmovía ver al hombre que Guilliman deseaba ser, pero su familiaridad con el primarca era, en gran medida, fingida porque ¿cómo podía uno ser amigo de un dios? Él veneraba al primarca, sincera y profundamente. 




        El enorme acorazado llevaba poco tiempo en manos de Guilliman, pero el militante-apostólico Geestan no había tardado en labrarse un pequeño reino en la aguja del palacio del primarca tras su restitución. Aunque en aquel entonces ya agonizaba, Geestan había reclamado para sí los que, a su juicio, eran unos aposentos adecuadamente lujosos y había reconvertido la habitación más grande en una capilla dedicada al Culto Imperial. Era ordinaria, centrada en exceso en las expresiones de riqueza e influencia, en vez de en la fe. Mathieu había hecho todo lo posible por hacerla más austera. Había retirado algunos de los elementos más vulgares y había sustituido las estatuas de cardenales de la antigüedad por las de sus santos favoritos. Entonces, una escultura del Emperador en la Gloria se alzaba orgullosa, espada en mano, sobre el altar. El sacerdote la había sustituido por una efigie del Emperador en Servicio, un cadáver con una mueca de dolor atado al Trono de Oro. Siempre había preferido esa representación, ya que honraba el gran sacrificio que el Emperador había hecho en beneficio de su especie. El servicio del Emperador de la Humanidad era mucho más importante que sus otras facetas, como guerrero, gobernante, científico o vidente. Así pues, él siempre había intentado seguir el ejemplo del Emperador en Servicio, renunciando a las pocas comodidades que tenía para ayudar a la masa sufriente de la humanidad. 




        La capilla estaba mancillada por las deshonestidades de hombres santos, de las que Geestan no había estado exento. Él, en cambio, prefería celebrar el culto con la tripulación servil de la nave en sus iglesias aceitosas, como había hecho en secreto mientras languidecían bajo el azote de los Corsairs. Mantenía la capilla privada porque era lo que se esperaba de él, pero rara vez rezaba allí. 




        Para sus prácticas, acudía a este monumento de culto desierto dedicado a hombres irreligiosos. 




        Al fondo de la sala había un pequeño osario, donde los huesos de los héroes caídos se fundían formando desagradables patrones. Cuando lo descubrió, una densa capa de polvo cubría toda la decoración. Nadie había estado allí desde hacía mucho tiempo. 




        Bajo las miradas sin ojos de los cráneos de los transhumanos, él había colocado un sencillo altar de madera, también con la efigie del Emperador en Servicio. Dispuestas a su alrededor había estatuas más pequeñas de los nueve primarcas leales, como era habitual encontrar en cualquier lugar sagrado. La que representaba a Roboute Guilliman era tres veces más grande que las demás. Mathieu hizo una genuflexión tanto ante el Emperador como ante su Hijo Vengador, aunque el primarca bien podría dispararle por hacerlo. 




        Permaneció arrodillado un rato y rezó a las estatuas: primero al Emperador, luego a sus hijos y, por último, a Guilliman. Se puso en pie y sacó treinta y seis velas de una gran caja de municiones, que añadió a los cientos de bastidores que ocupaban los extremos de la habitación. Cuando terminó de colocarlas sobre sus soportes, encendió una pequeña llama de prometio y fue prendiendo las mechas, una por una, mientras susurraba con solemnidad sobre cada una de ellas. 




        —Que el Emperador vele por ti —susurró—. Que el Emperador vele por ti. 




        Cada vela representaba el anhelo de la plegaria de un sirviente en algún lugar, de esas personas corrientes que constituían la mayoría de la ciudadanía imperial y que, sin embargo, carecían de voz. Cuando alguien le pedía la bendición de la luz, él nunca la negaba, por muy noble o humilde que fuera la persona, sino que prometía encender una por cada petición que recibía. Había tantas súplicas y eran tantos los que sufrían, incluso en el pequeño mundo de una nave espacial, que no podía siquiera albergar la esperanza de mantener su promesa. Finalmente, a instancia de sus diáconos, había accedido a que lo ayudaran. Y pese a que siempre se había negado a tener sirvientes o servidores, lo preocupaba la facilidad con la que se había acostumbrado a ellos. No quería acabar como otros altos eclesiásticos, con hogares abarrotados de miles de siervos, y temía que este fuera solo el primer paso en esa dirección. 




        Cuando se sorprendió a sí mismo dando por sentada la presencia de los sirvientes, hizo penitencia, castigándose de tal manera que llegó a poner a prueba la capacidad de su autoflagelador. Tras su flagelación, había preparado esta ermita para su uso personal, la había excavado con sus propias manos, había fregado los suelos, fabricado los objetos de culto y limpiado los huesos de los muertos honrados. Al acabar, había colocado con reverencia un bastidor de velas idéntico para mostrar su sinceridad, de modo que ahora eran dos las que ardían por cada una de las almas perdidas: una arriba, encendida en nombre de sus sirvientes, y otra abajo, encendida en su nombre. 




        Al llegar a su eremitorio, estaba a oscuras. Apagaba los cirios cuando se marchaba y volvía a encenderlos cuando volvía, hasta que se consumían por completo. Siempre había más con los que reemplazarlos. 




        —El Señor Guilliman me eligió por mi humildad —dijo para sí. Con mano firme, fue rozando cada vara de cera con la antorcha de prometio. Tenía la otra mano tan apretada entre los ropajes que los nudillos se le veían blancos a la luz de las velas. Su autoflagelador estaba funcionando a una intensidad casi agónica. Dejó que el dolor le recorriera el cuerpo y lo purificara de sus pensamientos egoístas—. Oh, Emperador, no permitas que me pierda en este oficio. No permitas que me condene olvidando tu gracia y el propósito que fijaste para mí. Permíteme estar libre de orgullo. Permíteme ser sincero en mis propósitos. Permíteme ayudar a Lord Guilliman a ver la verdad de tu luz. Ayúdame, oh, Amo de la Humanidad, a cumplir la labor que me encomendaste. 




        Al cabo de una hora, había terminado. Sacó un sanctus astrogator de la túnica y dejó que le indicara la posición más probable de Terra. Aunque no estaba seguro de si realmente funcionaba en la disformidad, atendió a su sugerencia e hizo una genuflexión en la dirección del hogar ancestral de la humanidad, donde el Emperador habitaba sumido en un majestuoso dolor. 




        Hecho esto, se dirigió a su escritorio. 




        Encendió seis grandes cirios que se encontraban en las aberturas de un par de calaveras. Habían pertenecido a personas sencillas, martirizadas en el anonimato por los merodeadores del Caos. Dio las gracias a cada una de ellas por brindarle luz en la oscuridad. Luego se sentó y abrió el tomo de cuero que descansaba sobre el escritorio. La vitela era suave y de color crema, mucho mejor que cualquiera que hubiera tocado antes. Ser la herramienta del primarca tenía sus ventajas. El libro se abrió en la portada, donde aparecía la leyenda «La Gran Guerra de la Plaga». Pasó la página y echó un vistazo a los capítulos que ya había concluido, pero cuyas ilustraciones seguían siendo solo bosquejos. Antes de plasmar sus pensamientos en esta historia, solía redactarlos y editarlos en unos pliegos de cordel hasta que consideraba que estaban listos para ser incluidos en esta redacción final. Hoy era un día trascendental. La siguiente parte de su testamento estaba terminada y finalmente podía pasar a la posteridad. 




        Guilliman apenas le exigía nada. La valoración que había hecho sobre la función del militante apostólico como portavoz había sido atinada. De vez en cuando se le pedía que aconsejara al primarca sobre cómo manejar la institución de la Iglesia, o que dirigiera oratorias a una u otra congregación, aunque a menudo el mismo primarca reescribía sus sermones. 




        A su manera, el sacerdote dedicaba su tiempo al servicio del Emperador. Al igual que había hecho antes de la dramática reconquista de la Honor de Macragge, solía pasear entre los siervos del capítulo y de la nave repartiendo limosna o asistencia y ofreciéndoles consuelo espiritual. En las capillas deslucidas de las cubiertas inferiores hablaba de la misericordia del Emperador. A los humanos normales y corrientes que formaban parte de la flota se les disuadía de realizar demostraciones religiosas, puesto que el culto público era algo que desagradaba a los Ultramarines; pero no se les prohibía tener sus creencias, como habían hecho, bajo pena de muerte, sus amos temporales. Él les ofrecía consuelo como mejor sabía. Sus vidas eran duras y se compadecía de ellos. 




        Escribía cuando podría, en parte imitando servilmente al santo primarca, quien pasaba todos sus ratos libres en su scriptorium. Pero lo hacía, sobre todo, porque creía que las hazañas de Roboute Guilliman debían quedar recogidas para los fieles por uno de ellos y que no solo fueran preservadas en la oscuridad del Librarius de los Ultramarines. 




        Mathieu pasó a la siguiente página en blanco y abrió el tintero. Apartó la vista del libro, con los dedos extendidos sobre el papel, y esperó un momento para serenarse, aclarar la mente y preparar su alma para la sagrada tarea. Solo entonces cogió la pluma, introdujo la punta en la tinta negra y escribió con meticulosidad un florido título: 




         




        «El triunfo del Santo Guilliman frente a los horrores de los poderes inmundos en Espandor.» 




         




        Trazó las letras lentamente y fue llenando las burbujas de cada una de ellas con adornos decorativos. Más adelante, si la escritura resistía el escrutinio de su ojo crítico, dedicaría sus esfuerzos a tareas de iluminación e ilustraría el documento con bellas imágenes. Por ahora, se limitó a esbozar algunas ideas, aunque de forma muy suave, para poder borrarlas con facilidad. Hecho esto, por un instante se planteó si debía nombrarse a sí mismo como autor del capítulo. Vaciló un momento, decidió que sí lo haría y empezó a escribir antes de cambiar de opinión. 




         




        «Relatado por el Militante Apostólico Frater Mathieu de la Acronite Mendicants, postulante de tercera línea, quien estuvo presente físicamente durante la campaña.» 




         




        Se arrepintió de su vanidad en cuanto terminó de escribir esa frase. Antes de empezar a redactar cada entrega, libraba la misma infructuosa lucha interna. Había incluido su nombre bajo el título de cada uno de los capítulos, consciente de lo disgregados que podían acabar los documentos con el paso del tiempo. Aunque había estado en Espandor y su intención era hacer referencia a lugares que había visto con sus propios ojos, no había necesidad de atribuirse el escrito; mucho menos, de señalar quién era y quién había sido. Su historia carecía de importancia, lo que importaba era la historia del primarca; sin embargo, ansiaba que se lo reconociera como su autor. En aquella frase había un doble motivo de orgullo: declarar su elevado rango y recalcar sus orígenes humildes para que todos supieran lo alto que había llegado. 




        Meditó un momento y pidió perdón al Emperador. Finalmente, decidió escribir todo el relato de la guerra antes de eliminar su nombre. Ese era el camino. Continuaría su debate ritual hasta el final y luego lo borraría de la narración. 




        Respirando con serenidad para no alterar su caligrafía, comenzó su relato: 




         




        «En Espandor, el Santo Guilliman repelió a las fuerzas del temible primarca Mortarion, condenado sea a sufrir eternamente los castigos del Emperador por su traición. Con gran vigor e inteligencia, el Regente Imperial Guilliman, el último y más fiel de los hijos del Dios Emperador viviente, enfrentó sus fuerzas a las de los innombrables y los echó del mundo y de los planetas concomitantes que lo rodeaban. En los sistemas estelares cercanos atacó con una certeza de victoria tan agresiva que logró expulsar a las naves caídas del enemigo y levantar el bloqueo, brindando alivio a Espandor. Se retomaron las ciudades y, en todas ellas, el Santo Guilliman lloró al ver los templos de su padre profanados y a los siervos de Terra menguados por la enfermedad y por la guerra, hasta el extremo de que solo una décima parte de los pueblos que antes vivían en Espandor pudieron permanecer al servicio del Santo Guilliman, de Ultramar y de aquel que gobierna desde Terra. 




        Durante quince días, el primarca luchó por todo Espandor, derrocando la hegemonía de demonios y de Heretic Astartes por igual. Mediante una astuta estrategia, los fue conduciendo ante él, dividiendo sus fuerzas y aniquilándolos, poco a poco, con su furia. Con ataques relámpago y asaltos sorpresa, dividió al enemigo y así lo venció. En las Torres de Priandor abatió a los corroídos gólems demoníacos de la caída Legio Onerus. El río de Gangatellium se tiñó de negro, con un icor demoníaco tan denso que para purificar sus aguas fueron necesarias las oraciones de veintidós altos cardenales. En las provincias de Berenica, Ebora e Iorscira el enemigo fue vencido y aniquilado. Tan raudo y terrible era el avance del primarca que todos huían en desbandada ante su presencia, ya fueran demonios, mortales o legionarios inmortales. El primarca lideraba cada una de las acometidas con la flameante espada de su padre en ristre. En torno al Santo Guilliman, la protección de los ángeles y los santos del Emperador ardía intensamente en un terrible nimbo, que iluminaba las almas de los fieles con una gran fortaleza y asolaba a los siervos del enemigo cuando brillaba sobre ellos. Los secuaces del Señor de la Plaga, que se alimentan de la desesperación y la desesperanza, conocieron estas en carne propia. ¡Así es! Y de ese modo su piel humeaba al entrar en contacto con la luz y su armamento desaparecía; y los seres mecánicos, que no debían existir, quedaban reducidos a partes vaporosas y eran expulsados de este reino para siempre. 




        Siete batallas libró el primarca en desafío al impío número del Señor de la Plaga (pues el siete otorga poder al Señor de la Plaga). La séptima batalla fue la más grandiosa de todas. 




        Al comienzo de cada combate, Guilliman marchaba ante sus ejércitos y pronunciaba estas palabras para que todos las oyeran: 




        —¡Soy el primarca Roboute Guilliman, la furia del Emperador! Estos mundos se encuentran bajo mi protección. Seréis expulsados y derrotados, y todos los vuestros serán aniquilados. No habrá piedad para vosotros, que habéis dado la espalda a la santa luz de Terra y desafiado la gracia divina del Emperador. Os interpelo y os exhorto: traed ante mí al architraidor Mortarion, mi hermano, primarca caído y alto demonio; me lo llevaré y lo mataré, y vuestras multitudes conocerán la misericordia de una muerte rápida. 




        Yo, Militante Apostólico Mathieu, conozco la veracidad de estos relatos, pues estuve allí al lado del Santo primarca y luché junto a él en nombre del Emperador». 




         




        Naturalmente, no era así como Guilliman habría descrito sus desafíos. Quizá hubiera cierta floritura en la narración de las muestras de poder del primarca, pero estaba convencido de que el Emperador luchaba junto a su hijo. Casi podía verlo. Algún día este creería en la verdad de la naturaleza de su padre y daría las gracias a Mathieu por mostrarle el camino de la fe. Si bien lo que escribía podía no ser realmente exacto, era veraz, de eso estaba seguro. 




        Estos pequeños añadidos no le molestaban en absoluto, pero había algo que sí le causaba inquietud. 




        Su vergonzoso orgullo había aflorado una vez más. Se mordió el labio con angustia mientras releía las líneas en las que se mencionaba a sí mismo. Había luchado allí. El nombre del Emperador había estado siempre en sus labios. Eso, más que los proyectiles de luz que había disparado su arma sagrada, había derrotado a muchos seres malvados. Sin embargo, él no había sido el único. Muchos otros guerreros fieles del Imperio habían brindado sus oraciones y sus proyectiles láser a la carga. No había registro de sus nombres, así que ¿por qué debía haberlo del suyo? Pero ¿acaso era tan malo que relatara su humilde participación en estas contiendas? En muchas hagiografías, el narrador obsequiaba al lector con sus propias hazañas al lado de los santos. Por otra parte, ¿cuántos relatos había leído en los que el narrador y la narración parecían no guardar relación porque el escritor se había dejado vencer por la modestia, solo por honrar mejor a su sujeto, incluso cuando sus hazañas habían sido incluso mayores que las de Mathieu? 




        El cuello se le enrojeció. Estuvo tentado de tachar la última frase. No había sido su intención incluirla. El orgullo le había movido la mano. Sostuvo la pluma sobre la línea ofensiva. 




        Otro recuerdo lo detuvo. Tras la batalla de la Torre Helada, en el abrasador ecuador de Espandor, Guilliman le había dicho que había luchado bien. El primarca le había conferido su aprobación. ¿No se había ganado el derecho a celebrarlo, aunque fuera un poco? 




        Decidió dejar la pregunta de lado por el momento. Pronto debía presentarse en las cubiertas inferiores y quería terminar antes de irse. Una rápida descarga del autoflagelador lo obligó a centrarse de nuevo. En cuanto el dolor se desvaneció, reanudó su trabajo. El rasgueo de la pluma lo hipnotizó y lo sumió en el ritmo del narrador. 




         




        «El poder del enemigo se fue quebrando gradualmente. En Espandor no se libró una gloriosa batalla final, pues el enemigo, en su cobardía, no se dejó llevar a la batalla, optando en su lugar por los caminos tranquilos de la enfermedad y la desesperación. Fueron necesarias cientos de escaramuzas desesperadas para erradicarlos. La lucha fue sucia y dura, y, por momentos, parecía no tener fin. La enfermedad y las afecciones del alma hicieron mella en todos, menos en los más fieles siervos del Emperador. Pero, por su misericordia, las fuerzas del mal no son infinitas en número, y así fue como Espandor fue retomada, parte por parte, hasta que solo quedaron pequeños grupos de enemigos sobre su tierra sagrada. Las líneas de asedio de las huestes vengadoras los cercaron e identificaron para depurarlos a su debido tiempo. 




        El primarca encomendó a sus lugartenientes las tareas finales en Espandor. La guerra se extendió por todo el firmamento, desde Talasa hasta Iax, y por todos los lugares ubicados entre ambos sistemas. En referencia a esto, el sabio Lord Guilliman dijo a sus generales: 




        —Un solo hombre nunca podrá estar en todos los sitios, pero puede moverse con rapidez y desatar todo su poderío sobre los lugares más débiles y, de ese modo, aplicando la debida presión, fracturar los muros del enemigo y destruir sus líneas de suministro. Así triunfaremos y purificaremos Ultramar. 




        Y, tras pronunciar estas palabras, se despidió y, con él, el ochenta y nueve coma tres por ciento de sus ejércitos. Desde los bosques asolados de Espandor, el Lord primarca Roboute Guilliman partió al frente de una poderosa hueste rumbo a Parmenio, donde las fuerzas del temible Caos se reunían en gran multitud». 




         




        Pensó que así era mejor. Más honesto. 




         




        «Una horrible tempestad azotaba la disformidad durante el viaje del santo primarca. La gran embarcación Adarnaton se perdió con todos sus tripulantes y otras acabaron dispersas por todas partes. La luz del Astronomicón titilaba débilmente y quedó oculta durante un tiempo, lo que hizo que la flota se dividiera. ¡Oh! Y, entonces, los sagrados campos Geller se rompieron y los demonios causaron estragos entre las naves de los siervos del Emperador, y, luchando junto a sus hijos y a hombres menores, el primarca los expulsó de su nave y con su ejemplo inspiró a otros a hacer lo mismo. 




        Los fieles rezaron a gritos a su Emperador mientras luchaban, y la luz del Astronomicón volvió a arder. La disformidad se calmó y los demonios que quedaron sucumbieron a las llamas de los himnos de los fieles. Pronto no quedó ninguna criatura impura. Quienes se habían visto afectados por enfermedades antinaturales se curaron milagrosamente y quienes se encontraban al borde de la muerte se levantaron y sanaron. 




        Yo lo vi. Yo estuve allí». 




         




        Hizo una mueca. Lo había vuelto a hacer. Esta vez, aumentó tanto la potencia de su dispositivo de autocastigo que gritó en cuanto se activó. 




         




        «Entonces, la inmensidad del empíreo se apaciguó hasta alcanzar una calma perfecta, pues el Emperador de toda la Humanidad así lo había ordenado y, a su debido tiempo, la flota del primarca se trasladó al Sistema Tuesen, que se encuentra a poca distancia del Sistema Parmenio, y allí se reagrupó con gran alivio, ya que las naves que se creían perdidas volvieron al redil y las pérdidas quedaron subsanadas. 




        Se ordenó la realización de diversos proyectos a fin de que la flota volviera a estar en condiciones y se decretó una parada de tres semanas terranas. 




        Al noveno día hubo gran regocijo cuando el cielo se rasgó y de la disformidad emergieron ciento una naves al servicio del Dios Emperador. Muchos hijos leales de los hombres habían viajado desde todos los rincones del Imperium, como por casualidad, y, por esta buena fortuna, la hueste de guerra de Guilliman se vio enormemente fortalecida. Aprovechando su oportunidad, el primarca ordenó a todos sus astrópatas que transmitieran un mensaje tranquilizador, dado que la disformidad estaba en calma, y les pidió que convocaran a cuantos pudieran para ayudar a Ultramar, pues muchos hombres y máquinas de guerra habían acudido ya a su llamada. Pero quería más y, desde las flotas y los grupos de batalla de la Cruzada Indomitus, obtuvo su respuesta cuando varios millones de guerreros prometieron su ayuda. 




        Y, entonces, el santísimo primarca se retiró un tiempo a su strategium y se entregó a sus pensamientos. Diez horas más tarde, salió con la promesa de la victoria en el rostro y una luz brillante en torno a su cabeza. 




        —Decidles a mis mejores astrópatas que se comuniquen con sus hermanos en la fortaleza estelar de Galatan y que les pidan que la sitúen en órbita alrededor del mundo principal de Parmenio. Que descarguen su fuego sobre los incrédulos y los infieles, ya que, de esta forma, estoy seguro de poder destruir a mi hermano y deshacer las obras del infame Dios de la Plaga. 




        La brecha inmaterial se abrió sin incidentes y, en perfecta formación, las naves volvieron a surcar los mares del empíreo, donde es posible contemplar la luz del Emperador y su ojo está sobre todos. 




        Parmenio se encontraba a solo dos semanas de travesía desde Tuesen y, allí, en el empíreo, la luz del faro resplandecía intensamente y los mares de almas que separaban ambos sistemas estaban en calma, de modo que el navegante de la Honor de Macragge, el inmenso transporte del primarca, bajó de su navigatorium para hablar con asombro y fe de las imágenes que había visto en las corrientes de ese Otro Lugar. Visiones de ángeles y de santos, de muros de oro que detenían unas mareas del mal que nos ahogarían a todos y arrancarían las almas de nuestros cuerpos. 




        Por la gracia del Emperador, el intercambio de mensajes entre la flota y la fortaleza de Galatan, cuyo mando ostentaba aquel día el Señor del Capítulo Bardan Dovaro, de los Novamarines, tuvo éxito. Dovaro prometió lealtad y obediencia inmediata, a la vez que ofrecía sus más sinceras disculpas. La fortaleza estelar, que entonces se encontraba estacionada en Drohl, era tan inmensa que se movía con suma lentitud, por lo que acabó retrasándose. Debido a su enorme poderío, había supuesto un gran esfuerzo sacarla de Drohl y trasladarla hasta Parmenio, ya que eran muchos los cañones con los que contaba y muy numerosas las huestes de guerreros del Emperador que transportaba. El Hijo Vengador decidió no esperar, pero le pidió a Dovaro que fuera tan rápido como pudiera y que, a su llegada, desplegara el poder ancestral de Galatan y lo pusiera al servicio del Imperio. 




        Guilliman se había propuesto movilizar con presteza a la mayor parte de sus ejércitos y dirigirse al planeta principal del Sistema Parmenio, donde el enemigo se congregaba de forma casi exclusiva, y allí salvar a tantas personas leales al Imperio como le fuera posible de una muerte dolorosa y del anatema del alma. La victoria estaba asegurada por Su decreto, pues el Emperador protege, como bien saben todos los hombres y mujeres fieles». 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO DOS 




         


        COMERCIANTES INDEPENDIENTES 




         




        Mathieu dejó la pluma a un lado. Había sido conciso. No había hablado demasiado de sus propios esfuerzos en Espandor o en los mundos cercanos. El relato no incluía nada sobre las plegarias que había gritado y que habían acabado con demonios. No había mencionado el disparo milagroso, efectuado desde una distancia de treinta metros, que había perforado el único ojo de un portador de plaga y había salvado de la muerte a una Hermana del Silencio, como tampoco había mencionado las bendiciones y el consuelo que había brindado a los moribundos. No había escrito nada sobre cómo se había adentrado en las nieblas venenosas de la Death Guard o cómo había resistido la furia de sus armas sin enfermar. 




        En otras circunstancias, sus acciones habrían sido dignas de mención. Sin embargo, en comparación con las hazañas del primarca, no eran nada. Le alegraba vivir en tiempos tan heroicos. 




        —Tal vez no haya pecado de vanidoso —dijo para sí, aunque sin creerlo del todo. 




        Llegaba tarde. Había pasado demasiado tiempo entregado a sus escritos. Tenía deberes que cumplir. Se apresuró a secar sus últimas palabras con arena; dejó secar la tinta, retiró la sobrante y cerró el libro. 




        Un coro de sirenas resonó por toda la nave, lo cual indicaba que faltaban cinco minutos para el cambio de guardia de los miles de tripulantes mortales. Dejó el libro donde estaba. Nadie bajaba nunca hasta allí, y no tenía nada que perder si alguien lo leía. 




        ¿De verdad quería que alguien lo leyera? Vaciló y pensó que quizá debería esconderlo. ¿Era arrogante por su parte dejar el libro a la vista de cualquiera? ¿O resultaba más vanidoso suponer que era tan importante que debía ocultarlo? 




        Golpeteó la cubierta con los dedos mientras pensaba y lo dejó donde estaba. Expiaría su orgullo mediante la oración y la mortificación. La próxima vez que viniera al Mortuis Ad Monumentum encendería cien velas más para mostrar su piedad. 




        Tomada la decisión, estaba a punto de marcharse cuando un leve ruido hizo que se diera la vuelta. 




        El rostro de Yassilli Sulymanya, oscuro como la medianoche, se asomó desde un nicho vacío. 




        —¿Cuánto tiempo llevas ahí sentada? —preguntó. Estaba furioso. Se sentía desnudo, violado al saber que lo habían estado observando sin su consentimiento. Ella era una persona de la peor calaña, una humana mortal que no creía en la divinidad del Emperador, una hereje, por lo que no se molestó en ocultar su desprecio. 




        —Llegué diez minutos antes que tú —respondió. A diferencia de la irascibilidad del sacerdote, en ella todo eran palabras suaves y sonrisas. Bajó del nicho, alargó la espalda y se apoyó en el plinto vacío, todo ello con una agilidad despreocupada. Tenía una forma ágil de moverse. Era alta y no muy musculosa, hasta el punto de que la cabeza parecía un poco grande para su cuerpo y el cuello demasiado largo, pero la gracia de sus movimientos convertía esos rasgos en virtudes. Era como un esqueje, como un árbol joven que se inclina para disfrutar del viento. 




        Ahora que se había dejado ver, activó sus electrotatuajes. El diseño que empezaba a parpadear sobre su rostro incluía bloques de texto que la proclamaban como vástago de la Casa Sulymanyan de comerciantes independientes, aunque su uniforme pertenecía a la Logos Historica Verita, el cuadro de fisgones de Guilliman. Aunque en teoría eran historiadores, su atención solía desviarse hacia asuntos que, en opinión del sacerdote, distaban mucho de la historia puramente dicha. 




        —¿Qué haces aquí abajo? —preguntó—. Este es mi santuario. Esto es una invasión de mi intimidad. 




        —Esta nave es de Lord Guilliman, no tuya —replicó ella—. Tienes tus aposentos en la torre de mando. ¿Por qué bajar hasta aquí? Tengo entendido que dispones de un escritorio en tus dependencias. 




        —Así que también has estado husmeando en mis asuntos allí. 




        —¿Husmeando? —se rio. Las posesiones planetarias de la Casa Sulymanyan se encontraban en un mundo abrasador sobre el que a menudo caían los efluvios de su estrella madre. El siempre flexible genoma humano apelaba a la herencia de los terranos ecuatoriales para protegerse. En consecuencia, su piel era de un tono medianoche aterciopelado, que bajo una luz más suave parecía casi azul. Su espesa cabellera, que en aquellos momentos llevaba recogida en una compleja trenza a un lado, cuando se la soltaba, se elevaba alrededor de su cabeza como una estrella de materia oscura. Era una mujer muy hermosa. Mathieu era un hombre santo, por lo que sus inquietudes habían trascendido las necesidades de la carne. Aun así, no podía evitar reparar en sus atributos físicos, y estaba seguro de que ella era consciente de eso. Cuando recuperó la claridad, se preguntó si la atracción que sentía hacia ella no sería el origen de su antipatía. 




        —He leído tu libro —declaró ella—. Soy historiadora. Me interesa lo que escribes, aunque he que admitir que es un poco exagerado para mi gusto. Prefiero la historia al histrionismo. —Se rio de su propio chiste, con una sonrisa que era una medialuna perfecta en la penumbra de la cámara. 




        —Cuento la verdad de los hechos. Alguien tiene que documentar adecuadamente la historia religiosa de esta guerra. De lo contrario, ¿cómo se iluminará a los fieles? —preguntó malhumorado. 




        Alrededor de la muñeca de Sulymanya había una pequeña criatura. Ocho extremidades le rodeaban el brazo. La criatura no poseía rasgos identificables más allá de las extremidades y del pelaje gris claro que contrastaba con el gris oscuro del uniforme de ella. Si tenía cabeza, él ignoraba por completo en qué lado se encontraba, ya que ambos se estrechaban hasta formar dos conos prensiles idénticos que de vez en cuando se levantaban y se retorcían en el aire. 




        —La religión no representa la verdad, es la mayor mentira que existe. Tu trabajo será muy bien recibido en las escuelas, pero carece de complejidad, y esa es solo una de las muchas cosas de las que carece —añadió. Le hizo cosquillas a la criatura cariñosamente, que ronroneó y se retorció. —Mi mascota no sabe nada en absoluto sobre el Emperador o los Dioses Oscuros, tampoco adora a ninguno y, sin embargo, se encuentra a merced de todos ellos. La fe no tiene ningún sentido en su mundo. ¿Te parece justo? 




        —La justicia no tiene nada que ver. Que ella no sepa nada no significa que la fe no deba formar parte de tu vida —respondió él. Se levantó de la silla para colocarse frente a ella, que estaba apoyada en el borde del escritorio, pero le costó mirarla a los ojos. Tenía un rostro vivaz y unos ojos que brillaban con una inteligencia que lo provocaba y lo ponía a prueba—. Tú eres un ser sensible, ella no. Tú comprendes la majestuosidad de lo divino. 




        —Lo que comprendo es que el universo está plagado de criaturas que poseen un poder extraordinario, pero eso no los convierte en dioses. 




        —¿Niegas el poder del Emperador del mismo modo en que niegas su divinidad? 




        —Nunca he dicho tal cosa, ¿no? —preguntó. Alzó la muñeca y se acercó la criatura al hombro, que se acurrucó en la charretera—. De hecho, si piensas con detenimiento en lo que he dicho, te darás cuenta de que lo que he dicho es exactamente lo opuesto. Juzgar el poder es fácil. Mi orden indaga en secretos que van más allá de la historia de nuestra especie. Las razas más antiguas comprendían lo que tú consideras divino mucho mejor que nosotros. Otros seres de gran poder han vivido en el pasado. Tampoco creo que ellos fueran dioses de verdad. 




        —Los eldar tienen sus supuestos dioses —apuntó Mathieu. 




        —Sabes, hablo un par de dialectos eldar —replicó—, tan bien como puede hablarlos un humano. Su palabra para «dios» no es la misma que la nuestra. Significa «dios», pero también significa como una docena de cosas más. No puedes decir que los suyos son «supuestos» dioses y que los tuyos son reales, y luego citar su misticismo para defender tu argumentación. No puedes tener las dos cosas. 




        —No lo hago. El Emperador es el único dios verdadero. 




        —A eso me refería —señaló. 




        —Lo divino nos impregna a todos como el pináculo más elevado de la evolución. Incluso los Space Marines tienen una noción de lo sagrado, aunque lo nieguen. Esta sala es enorme. Aunque estoy seguro de que durante gran parte de los últimos diez mil años nunca hubo suficientes Ultramarines a bordo de la nave para llenarla, recientemente sí que los ha habido. Cuando yo llegué, esta flota estaba abarrotada de guerreros y, sin embargo, nunca se hizo nada con este espacio. No se ha reparado como es debido. ¿A qué crees que se debe? 




        —Confío en que me lo contarás—gruñó. 




        —Reverencia. Piedad. La memoria de los muertos. Ellos también tienen sus cultos. Todos somos sagrados y el Emperador es el más sagrado de todos nosotros. 




        Sulymanya pasó un largo dedo por la tosca frente de un cráneo transhumano que estaba incrustado en la pared. 




        —Si Él es un dios, está rodeado de muchas otras cosas que poseen atributos similares. Que algo reúna todas las características de un ser divino no quiere decir que sea un dios ni que deba ser adorado como tal. Si eso fuera cierto, todos estaríamos postrándonos ante los Poderes Ruinosos. 




        —¡Blasfemia! —espetó Mathieu—. Eres una hereje. Indigna. 




        —De acuerdo a tus términos, lo soy. De acuerdo a los míos, tú eres un demente. Buena suerte encontrando a alguien que me queme como hereje en esta nave, sacerdote —lo increpó ella—. No niego que el Emperador sea poderoso, tampoco niego que vele por nosotros, pero todo ello no es más que una manifestación de la física extramaterial. El plano físico puede entenderse como una ciencia, no precisa de tus murmuraciones obtusas. Aunque tampoco es que la ciencia se vea con muy buenos ojos en esta época —añadió con suavidad. 




        —La fe es más poderosa que la racionalidad. 




        —Decenas de miles de años de estupidez humana nos dicen que es así. Eso no significa que la fe sea lo correcto —argumentó—. Deberías escuchar al primarca de vez en cuando. Me ha enseñado mucho. Te alegrará saber que iban a ejecutarme por mis creencias. Ni siquiera mi propia familia podría haberlo evitado. Fue Guilliman quien lo evitó, y me salvó por las mismas razones por las que personas como tú me condenarían. ¿No te parece un poco irónico? 




        —¿Te ha enviado a espiarme? 




        La historiadora abrió los ojos de par en par con fingida sorpresa. 




        —¿Por qué iba a hacer algo así? 




        «Por muchas razones», pensó el sacerdote. 




        —Entonces, has venido aquí a provocarme y tentarme porque te crees libre para hacerlo. No lo entiendes. Yo no te quemaría, intentaría salvarte. 




        —Probablemente lo harías quemándome —señaló ella—. ¿Con qué se supone que te estoy tentando? —Le dirigió una mirada que lo incomodó profundamente. Hizo todo lo posible por no sonrojarse. 




        —Abandonar mi fe en aras de la razón —respondió, aunque esa no era la mayor de sus tentaciones. Seguía sin poder mirarla a los ojos—. Debes de odiarme. Quieres verme destruido. 




        Sus palabras la hicieron reír. La timidez del capellán se transformó en una ira que se tornó en vergüenza en cuanto Sulymanya se acercó a él y le apoyó una delicada mano sobre el hombro. La aspereza del material de su túnica cobró vida bajo la caricia. 




        —Me agradas, Mathieu. Quiero entenderte, de verdad. Eres un buen hombre, pero tus esfuerzos se centran en lo equivocado. 




        —¿Has terminado? —preguntó con brusquedad—. Hace varios minutos que ha sonado el cambio de guardia y llegaré tarde a mi ministerio. Quienes han acabado su turno estarán agotados y ansiosos por recibir las bendiciones del Emperador antes de su ciclo de sueño. Nos aguardan nuevos conflictos, pero para mí atender las necesidades espirituales de los siervos que se encuentran a bordo de esta nave está muy por encima de la gloria de la batalla. Queda una guerra aún mayor por ganar que la que libra el primarca, una que se libra en los corazones de cada hombre, mujer y niño. Olvidas que esta nave estuvo en manos del enemigo. Su mácula ha podido perdurar, por lo que debemos estar alerta. En este escenario de guerra, yo soy el general, el soldado, la armadura y la nave. No debo eludir mis obligaciones. 




        —¿Insinúas que cuidas la espalda espiritual del primarca? —dijo ella—. Tienes una gran opinión de ti mismo. 




        —Por eso me contrató. 




        —¿Eso crees? 




        —Pregunta al Regente Imperial si crees que mis esfuerzos son en vano. —El sacerdote mantuvo la calma frente a su insolencia. 




        —No creo que lo sean —le aclaró ella—. Y estoy segura de que él tampoco lo cree. Simplemente se centran en lo equivocado —repitió. 




        La bocina volvió a sonar: tres toques cortos que anunciaban el cambio de guardia. Una vibración sutil se extendió por toda la nave a medida que decenas de miles de hombres y mujeres concluían una jornada de trabajo despiadado para disfrutar de cuatro breves horas de descanso mientras otros tantos ocupaban sus puestos. 




        —Tengo que irme —dijo Mathieu—. V, actívate. —Se apartó de ella y se afanó en recoger sus efectos. 




        El servocráneo inactivo emitió un pitido y cobró vida. Un momento después se elevó precariamente en el aire con el zumbido de los repulsores al activarse. 




        —Siempre me ha parecido macabro que los cráneos de tus mentores te sigan así a todas partes —comentó la historiadora mientras seguía al servocráneo con la mirada. 




        Aquello fue demasiado para el sacerdote, que se vio obligado a controlar su temperamento. 




        —¡No tiene nada de malo! Honra a los siervos del Emperador. Honra todo a lo que ella renunció por mí. 




        Sulymanya ladeó la cabeza con interés. 




        —¿«Ella»? 




        Había revelado demasiado de sí mismo. Le dio la espalda a la historiadora y se marchó, con V zumbando tras él. 




         




        Observó al militante apostólico hasta que se perdió en la oscuridad. 




        —«Ella» —repitió mientras golpeteaba la pared con los dedos. Había tocado un nervio, aunque no era el que se hubiera propuesto tocar. Se sentó un momento, sumida por completo en sus pensamientos, y luego se levantó de repente. Tocó un pequeño interruptor de latón que tenía en el hombro y activó el auricular situado en su interior. Abrió un canal con el cuartel general de la Logos, cien cubiertas por encima de donde se encontraba. 




        —Por favor, informad a Lord Guilliman de que deseo hablar con él a la mayor brevedad posible. Partiré en cuanto atravesemos la disformidad. 




        Cerró el enlace sin esperar respuesta. Mathieu no había apagado las velas, por lo que se agitaron ligeramente cuando abandonó la estancia, convirtiendo los adustos cráneos incrustados en las paredes en facsímiles de vida efímeros y espasmódicos. 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO TRES 




         


        NOVA MARINE 




         




        La galaxia estaba plagada de vestigios de empresas y guerras. Por todo el cosmos había estructuras gigantescas que oscilaban alrededor de las estrellas y que, en algunos casos, eran todo lo que quedaba de las personas que las habían construido. Había mundos de plataformas artificiales, esferas huecas lo bastante grandes para albergar planetas con masas equivalentes a las de cien mil Terras, anillos que enmarcaban soles en metal y, en los casos en los que estas construcciones habían muerto, relucientes cinturones metálicos de asteroides artificiales. Aunque muchas de estas estructuras fueron creadas con fines pacíficos, las diseñadas con fines bélicos las superaban cien veces en número. 




        Galatan era la mayor de las fortalezas estelares de los Ultramarines. Medía ciento sesenta kilómetros de diámetro y su población ascendía a varios millones de habitantes. Poseía fábricas que rivalizaban con los astilleros de Luna y un armamento que igualaba al de toda una flota de sector imperial. Era lo bastante grande para contar con sus propios regimientos de Auxiliares de Ultramar y mantenía una guarnición de tropas de vacío especializadas, con decenas de miles de efectivos, que se había reforzado desde el inicio de las Guerras de la Plaga con cientos de Space Marines y otros operativos de carácter más confidencial. 




        Galatan era un mundo en sí mismo, con el poder de destruir un planeta. Mucho más poderoso que los otros cinco bastiones de vacío encargados de custodiar las rutas espaciales del reino de Guilliman, había resultado ser un objetivo demasiado temible, incluso para la soberbia de Typhus, cuya lamentable especialidad en los últimos tiempos había consistido en reducir el número de castillos estelares de Ultramar. 




        Fue a Galatan, y a los Novamarines que la custodiaban en nombre del primarca, a donde enviaron al Space Marines Primaris, Justinian Parris. 




         




        —Estos son los Picos de los Titanes. Aquí conmemoramos a los héroes de nuestro capítulo. Esto es Honourum, nuestro hogar. Estos son los Picos de los Titanes. Honrad las estatuas de los héroes, porque son nuestros hermanos, como nosotros somos vuestros hermanos —Una voz tranquilizadora sonaba sobre una escena montañosa distinta a cualquier otra. 




        Justinian se encontraba en la cumbre plana de una montaña. Cientos de estatuas de decenas de metros de alto habían sido talladas laboriosamente en la roca y habían quedado arraigadas a la piedra por los pies, a medida que el resto de la peña se había ido desprendiendo a su alrededor. Eran Space Marines, altos y orgullosos. Los más ancestrales rodeaban el borde de la meseta, tan antiguos que el filo de las placas de sus armaduras se había erosionado y sus rostros se habían perdido. Los más recientes se encontraban en la zona central, aunque también habían sufrido los embates del clima. A juzgar por su aspecto, la montaña había sido tallada hacía mucho tiempo y, agotado el espacio, los escultores habían continuado en la siguiente cumbre. Luego a la siguiente, y después a la siguiente de esa. Hasta donde alcanzaba a ver Justinian, todas las montañas de la cordillera estaban talladas de la misma manera. Entretanto, una lluvia horizontal azotaba las estatuas con un viento helado. 




        Bajo cada estatua había un joven humano en cuclillas, muchos de ellos apoyados en sus lanzas. Eran formas envueltas en sombras de gloria. Los relámpagos los iluminaban y luego volvían a sumirlos en la penumbra, mientras observaban con miradas asesinas a los jóvenes que custodiaban las otras estatuas. 




        —Aquí es donde las tribus de Honourum demuestran su valía —continuó diciendo la voz en la cabeza de Justinian—. Ellos son quienes vigilan y protegen a los héroes del pasado. Este es un camino a la Prueba. Si alguno de ellos flaquea en su autoproclamada vigilancia, será desafiado y, de este modo, un potencial aspirante podrá llegar a custodiar a un héroe de mayor rango. El rango lo determina la edad. El rango lo determina el valor. Sirve mucho, sirve bien y gozarás de un alto rango. Y, así, tú también serás conmemorado. Estos son los Picos de los Titanes. Esto es Honourum, nuestro hogar. Honrad a los muertos 




        Los jóvenes no veían al Space Marines. Eran fantasmas de datos, conjurados por cogitadores y cristales con el fin de instruirlo. ¿O acaso era él el fantasma? Estaba fascinado por aquella tecnología. El efecto era tan real que resultaba perturbador, incomparable con nada que hubiera experimentado antes en un hipnómata. En retrospectiva, los falsos recuerdos implantados por otras máquinas siempre le habían parecido reales, tanto que rara vez lograba diferenciarlos de los verdaderos recuerdos; pero las experiencias que evocaban nunca eran vivencias, sino recuerdos de las vivencias de otros, por lo que, si se examinaban detenidamente, era posible discernir su falsedad. Esto era diferente. Sentía que estaba en el mundo natal de los Novamarines, no en un tanque de aislamiento. Le habían dicho que, conforme pasara el tiempo, no precisaría del tanque ni del hipnómata, sino que aprendería a entrar en ese estado a voluntad y a comulgar con los muertos de Honourum en algo que los capellanes denominaban el «Novum de las sombras». 




        Aquello sonaba peligrosamente a brujería, y así se lo había hecho saber a los capellanes. Estos le habían asegurado que no era más que un ejercicio mental posibilitado por los dones de un Space Marines y una meditación cuidadosa. 




        Su mente divagó. Sus propios recuerdos empezaron a pugnar con los de la máquina. En el estado de sugestión en el que se encontraba, conforme las imágenes y los sonidos se superponían al lector, fue como si los experimentara de nuevo. Vio destellos de la noche del Triunfo de Raukos, cuando se disolvieron las últimas hermandades de los Hijos Innumerables. El más prominente de todos era el rostro del pobre Bjarni en el momento en que se había enterado de que debía unirse a un nuevo capítulo fundado para custodiar el Pozo. Después de todo, no regresaría a Fenris. Todos sus temores se habían hecho realidad. 




        Justinian tampoco volvería a casa; al menos no por mucho tiempo. Había albergado la esperanza de ser elegido para formar parte del capítulo fundador y tener el honor de servir en el azul de los Ultramarines. Cuando había sacado la hoja de servicio de la cápsula, los detalles habían sido escasos pero claros: se incorporaría a los Novamarines, un histórico capítulo primigenio de la línea de Guilliman que había sido fundado por un gran héroe. 




        Pero no eran los Ultramarines. 




        Él era de Ultramar. La suya era la cultura de los Ultramarines. La de los Novamarines le era ajena, grotescamente mística; había tomado las tradiciones de Ultramar y las había cambiado y retorcido, como una melodía familiar tocada con un instrumento foráneo. 




        Las grabaciones del hipnómata estaban destinadas a los neófitos seleccionados para reforzar las compañías errantes de los Novamarines. Por mucho que el capítulo intentara reclutar a todos sus miembros de su frío y estéril mundo natal, lo cierto era que se trataba de una hermandad móvil y fragmentada. Sus fuerzas de batalla podían pasar siglos alejadas del monasterio fortaleza, por lo que el capítulo a menudo alistaba efectivos de dondequiera que se encontrara en un momento dado. 




        La imagen vaciló. Estaba perdiendo contacto con la falsa realidad de la máquina. Le habían dicho que debía concentrarse; de hecho, se lo habían ordenado, pero era incapaz de hacerlo. Maldiciendo para sí, luchó por regresar al mundo fantasmal. 




        Cuando volvió a abrir la imaginación a las mentiras del hipnómata, se encontró totalmente quieto al pie de una montaña, tallada en derredor, con un único relieve que representaba a los Novamarines en batalla. La historia avanzaba como una cinta en espiral hasta la cima, donde un señor del capítulo de tiempos pasados sostenía en alto una espada rota y alzaba el otro puño en señal de victoria. 




        —He aquí la gloria en todo su esplendor, porque esto es Honourum y es el más hermoso de los mundos —dijo la voz. 




        Con una sacudida más nauseabunda que la más dura de las caídas en combate, la conciencia de Justinian salió disparada hacia arriba. Los Picos de los Titanes se encogieron hasta convertirse en una parte más de las enormes Montañas Celestiales que dividían en dos Honourius, el único continente de Honourum. Desde la zona habitada de la Fortaleza Novum, ubicada en el centro del macizo, la colección de estatuas se extendía en todas las direcciones. Todos los lugares, salvo los más alejados de la cordillera, se habían remodelado en enormes estatuas. Unas águilas de tamaño descomunal con los picos abiertos graznaban hacia las estrellas, y cada una de sus plumas, tan grandes como naves, eran visibles desde el espacio. Una de las cordilleras inferiores se había esculpido en su totalidad con bustos de los Señores del Capítulo de los Novamarines. El más modesto era el de Lucretius Corvo, su fundador. Todo debió de empezar ahí, con un honor que se convirtió en tradición y que se acabaría transformado en obsesión por la repetición. Bajo la superficie era igual. Las montañas de Honourum estaban repletas de cámaras que descendían hasta los profundos hervores del mundo. Las montañas eran la fortaleza monasterio. El capítulo había seguido ampliando su hogar desde su creación. Podrían haber alojado allí a cien capítulos. 




        A Justinian le parecía un esfuerzo inútil y absurdo. 




        Honourius se aferraba al hemisferio occidental del planeta como si temiera venirse abajo. Honourum era un mundo de tonos grises, negros y blancos. La litografía monocromática y sombría de un lugar. Las partes superiores de las estatuas repartidas por las montañas estaban cubiertas de nieve. Gran parte del resto del territorio eran regiones montañosas e inhóspitas: páramos pardos hendidos por valles oscuros o mesetas de pavimento de piedra agrietada. Sobre la inmensidad del océano se originaban unas tormentas gigantes que arreciaban sin tregua para azotar el continente. Más húmedo, más frío, más sombrío… Se parecía más a Macragge que el propio Macragge. «Es Megamacragge», pensó. El capítulo debió de elegirlo adrede por sus similitudes. Una elección piadosa, motivada en parte por la necesidad de conservar su cultura natal tras la disgregación de la legión. Pero no había funcionado. Los Novamarines se habían desviado más y más de sus raíces hasta convertirse en una parodia de los Ultramarines. 




        —Este es el Mar Redondo, nuestro océano. Es costumbre que nuestros nuevos iniciados demuestren su valía en la caza profunda, bajo su superficie. 




        El océano era negro como el silíceo. Su color solo variaba en la placa continental, donde se teñía del tono pardo de la turba por la escorrentía de un millón de ríos pequeños que acababan con la escasa fertilidad que tenía la tierra. Las olas que surcaban el Mar Redondo eran de una magnitud inconcebible y sus aguas eran frías; estaba convencido de ello. Hay algo en el agua fría que hace que su frialdad sea peor que la del propio vacío. Un magos argumentaría que se debe a la conductividad térmica del agua y que el vacío constituye un aislante perfecto. Pero eso era una banalidad. La reacción de malestar que el océano despertaba en el Space Marines era algo primitivo, una desconfianza ancestral, nacida del terror que la humanidad sentía por los mares de Terra, desaparecidos ya hacía mucho tiempo. 




        Unos gruesos casquetes blancos se agrupaban alrededor de los polos. Los icebergs, tan monumentales como todo lo demás en el hostil planeta, se desprendían del hielo quebradizo y flotaban en armadas. 




        —Esto es Honourum, este es nuestro hogar. Este es tu hogar. Iremos a ver el… 




        «Pobre Bjarni», pensó Justinian. Había asumido su designación tan mal como solo un hijo de Russ podía hacerlo: física y ferozmente. Había mantenido la compostura hasta que Felix se había marchado, luego había perdido la cabeza por completo. Cuando por fin se calmó, los barracones de la Rudense ya necesitaban un nuevo refectorio. 




        «Sinceramente, ¿puedo decir que yo lo llevo mejor?», pensó. 




        No podía más. 




        —¡Suficiente! —dijo, aunque la palabra no fue más que un torbellino silencioso en el agua. Se arrancó los voluminosos auriculares que le cubrían la cabeza. Sintió una oleada de debilidad provocada por los campos de inducción magnética que le estimulaban las partes equivocadas del cerebro conforme el equipo se desplazaba por su cráneo. 




        Flotaba en un tanque de solución salina mientras su pulmón múltiple respiraba salmuera oxigenada por un chorro de burbujas. Sonó una alarma. Fuera se oyó el quejido disconforme de las máquinas. Los dos Space Marines que se encontraban al otro lado del cristal no parecían mucho más satisfechos. 




        El agua drenó por una rejilla que había en el suelo de la cámara y lo dejó empapado y frío, como si la frialdad de Honourum lo hubiera seguido desde la visión que le había mostrado la máquina. ¿Era eso lo que significaba ser un Novamarine? ¿Llevar esa frialdad dentro para siempre? 




        Sintiéndose entumecido mentalmente, Justinian trepó por la escalerilla y salió por la escotilla. Había una docena de tanques alineados junto al suyo y cada uno de ellos albergaba a uno de los marines Primaris que habían sido asignados al capítulo con él. Ahora muchos de ellos formaban parte de su escuadra, eran sus hermanos, aunque nunca había conocido bien a ninguno. La tapa de uno de los tanques estaba abierta. Parecía que él no era el único al que le estaba costando integrarse. 




        Se preguntó quién sería. 




        —Hermano sargento Parris, baja —lo llamó el capitán Orestinio. Él y el capellán Vul Direz vestían armadura completa, aunque el capitán llevaba la cabeza descubierta. Unas líneas de imágenes tatuadas se deslizaban por el material blando del cuello hasta la parte superior de su garganta, rodeándole la línea de la mandíbula hasta llegar a las comisuras de los labios. Los rasgos de Vul Direz estaban ocultos bajo una máscara de calavera. Al igual que en otros capítulos, los capellanes no revelaban su rostro a nadie que estuviera por debajo de cierto rango. No obstante, Justinian sentía la desaprobación de Direz. 




        Bajó para enfrentarlos. Sus pies descalzos descansaban sobre una cubierta que vibraba de manera ostensible. La fortaleza estelar Galatan era mucho más poderosa que cualquier nave de guerra, y el funcionamiento de sus matrices de reactores reflejaba ese hecho en cada centímetro de su estructura. Después del silencio fúnebre de Honourum, lo agradeció. No quería tener nada que ver con la quietud de aquel mundo sepulcral. 




        Orestinio levantó la vista y lo miró con tristeza: Justinian era quince centímetros más alto que él. El capitán era honouriano de nacimiento. Se le notaba en la expresión. La suya era la clase de cara que se despierta cada día con lluvia. 




        —No está funcionando —declaró el Space Marines con irritación. El desliz en sus modales lo enfureció aún más. Hizo un gesto con la mano hacia un par de siervos que portaban los blasones cuartelados de los Novamarines y se acercaron con varias toallas. Quería secarse el agua para deshacerse del recuerdo de aquel océano negro. De repente lo asaltó la ridícula idea de que, si se secaba el agua demasiado rápido, el mar se enfadaría y plagaría sus sueños. 




        Sintió un fuerte escalofrío que le recorría la piel. 




        —Te resistes, hermano —respondió Vul Direz con una voz que era tan miserable como la cara de Orestinio, más si cabe por el comunicador de la máscara que llevaba—. No deberías hacerlo. Debes conocer tu nuevo hogar, debes convertirte en uno de nosotros. 




        —Lo siento —se disculpó Justinian—. Quizá sea mi edad. Puede que mi cerebro esté demasiado desarrollado para aceptar a las máquinas. 




        —El hipnómata Novum funciona igual de bien en cualquier cerebro —señaló Direz—. Estas máquinas las utilizan tanto nuestros hermanos veteranos como nuestros neófitos. 




        —¿Está calibrado para los marines Primaris? 




        —Lo está —afirmó Orestinio—. De acuerdo a las especificaciones de Belisarius Cawl. 




        —¿Cawl? 




        —Preguntamos y nos respondió, hermano —explicó el capitán. 




        El Space Marines se dejó vencer por la ira que sentía. 




        —No está funcionando. Es… 




        —Hermano mío —lo interrumpió el capitán con suavidad—. Lo entiendo. Lo que habéis vivido es algo muy duro. No es nada fácil sobrellevar la ruptura de una hermandad. 




        Justinian desvió la mirada del impasible óseo casco blanco del capellán y la clavó en Orestinio. «Debería morderme la lengua», pensó. 




        No pudo hacerlo. 




        —¿Cómo podrías entenderlo? Eres honouriano, Novamarine de nacimiento —dijo con tono agresivo. 




        —Harías bien en moderar tus palabras, hermano —replicó el capellán—. Te diriges a tu superior. Eres tú quien ha cometido un error, no nosotros. 




        —Por favor, hermano capellán —intervino el capitán. Levantó la mano sin mirar al sacerdote guerrero. Cerró los dedos en un puño holgado, sin un ápice de agresividad. Fue un gesto acogedor, no violento, destinado a acunar algo delicado. 




        —Escúchame, Parris: lo entiendo —repitió Orestinio—. Tenemos un hogar, Honourum, y nuestros corazones están allí, pero somos un capítulo itinerante. Por eso damos tanta importancia a nuestro hogar y a la conmemoración de las hazañas de los muertos. Estas cosas nos unen cuando estamos separados. A menudo estamos lejos los unos de los otros. 




        —¿En qué se parece esto a lo que yo he vivido? —preguntó Justinian. 




        El capitán ladeó la cabeza a modo de advertencia, pero no estaba enfadado. El Space Marines tuvo la impresión de que se compadecía de él. 




        —No he terminado, hermano. Podemos luchar juntos tanto tiempo como lo hicisteis tú y los demás Hijos Innumerables. A veces incluso más. Podemos unirnos al capítulo y llegar hasta cierta edad dentro de un mismo grupo, así que nuestros vínculos son profundos. Pero debemos ir a donde el deber nos llama. Cuando por fin regresamos a casa, nuestras hermandades se disuelven en función de las exigencias de la guerra, por lo que cabe la posibilidad de que nunca volvamos a ver a nuestros camaradas. ¿Te suena de algo? 




        «Nunca volveré a ver a mis hermanos», pensó Justinian. 




        Orestinio lo agarró por el hombro. 




        —Siempre habrá otra hermandad, hermano. Siempre. Ya has hecho muchas cosas buenas en tu vida. He leído tu historial de combate. Eres más que bienvenido entre nosotros. 




        El Space Marines asintió con cierta vacilación. 




        —Ven con nosotros. Celebraremos una rememoración. Recibirás tatuajes conmemorativos de tus glorias pasadas, como todos nosotros. —Tiró del borde del material blando del cuello de la armadura para revelar la exquisita efigie de un eldar moribundo. 




        —Para que el Emperador pueda juzgar la valía de nuestras hazañas cuando caigamos —apuntó el capellán. 




        —Por norma general, requerimos la confirmación de los sentidos automáticos y de los hermanos del capítulo —señaló Orestinio— para asegurarnos de la veracidad del acto. Confiaremos en que nos informes adecuadamente de tu valía. Favorecerá tu sentido de pertenencia. Deberías hacerlo ahora, antes de que entremos en acción en Parmenio. 




        —En otra ocasión —dijo Justinian. Desvió la mirada, incapaz de seguir mirando a los ojos sinceros del capitán—. Esa era mi vida de antes. Esta es la nueva. Consignaré las obras que haga al servicio de este capítulo a la manera de este capítulo. Mis actos pasados pertenecen al pasado. 




        —Muy bien —accedió el capitán. Estaba decepcionado, pero no insistió—. Como desees. 




        Direz pareció fulminarlo con la mirada por su desaire a las tradiciones del capítulo. Lo sintió incluso a través de las lentes oculares negras del casco de calavera. 




        —Si me lo permites, me gustaría irme —dijo el Space Marines—. La rotación de guardia de mi escuadra no empieza hasta dentro de dos horas. Me gustaría entrenar. No tendremos oportunidad de hacerlo una vez lleguemos a Parmenio. 




        —La guerra es nuestra vocación. Ve con mi bendición —respondió el Señor del Capítulo. El capellán Vul Direz no le ofreció la suya. 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO CUATRO 




         


        KU’GATH CONVOCADO 




         




        —¡Más despojos! ¡Más sangre! ¡Más putrefacción! ¡Más, más! —bramó Septicus Seven, Séptimo señor de la Séptima Mansión, Gran Inmundicia de Nurgle y el más afortunado sirviente de Ku’Gath, Padre de la Plaga, primero en recibir el favor de Nurgle. 




        O así se hacía llamar Septicus. Hoy no era un día afortunado. Si bien Ku’Gath —el glorioso, flatulento y glorificado Ku’Gath— nunca estaba de buen humor, hoy parecía especialmente decepcionado, y su humor iba de mal en peor. 




        —¡Más ojos e hígados, tripas y gachas! ¡Más desesperación! ¡Más dolor! ¡Más pena! ¡Ahora, ahora! —gritó el sirviente con el melodrama de un charlatán a los trabajadores del molino de la plaga—. Mirad lo triste que se ha puesto nuestro señor. ¡No dejéis que sienta semejante desdicha! —Septicus levantó un brazo flácido para señalarlo—. ¡Oh, mirad cómo llora! 




        En cierto modo, era una llamada a la acción poco sincera, dado que el Padre de la Plaga siempre estaba triste. Fulminó con la mirada a su teniente desde lo alto. Con expresión amarga, empujó una gigantesca pala de madera alrededor del caldero de Nurgle, echó un vistazo al interior con aflicción y volvió a sentarse sobre las patas traseras mientras chasqueaba la lengua con tristeza. Un color verde enfermizo le iluminaba el rostro putrefacto y le resaltaba las úlceras y los colmillos en el peor de los ángulos, lo que le confería un aspecto especialmente repugnante, pero ni siquiera eso lograba animarlo. Se encorvó desconsolado, haciendo que los hombros descascarillados rozaran los bordes rotos del tejado del molino. La lluvia caía con fuerza y le corría a raudales sobre la carne grasienta. En su forma actual, era tan grande que sus esbirros se resguardaban bajo él, incluido el poderoso Septicus. 




        Para su eterno disgusto, el malhumor de Ku’Gath nunca había podido mellar los ánimos de sus huestes demoníacas. Las desgracias nunca venían solas, pero él estaba solo en su desgracia. El estruendo de la jubilosa actividad inundaba por completo el molino de la plaga, mientras el regocijo demoníaco colmaba todos los oídos de risitas exasperantes. Los nurgletes reían sin parar mientras trabajaban. Las cohortes de portadores de plaga zumbaban al enumerar los ácaros demoniales, los gérmenes mortales, las enfermedades recientes, los males sobrenaturales, las moscas, los parásitos y todo aquello en lo que se posaban sus ojos ciegos y errantes. Su devoción por el trabajo resultaba irritante. 




        Apenas quedaba rastro de las instalaciones médicas a las que había suplantado el molino de la plaga. Los suelos estaban completamente destrozados hasta el último subsótano; el techo estaba abierto al cielo envenenado; las paredes, antaño blancas, rezumaban una sustancia negra y viscosa, y el debilitado hormigón rocoso acogía una colección húmeda de musgos, hongos y maleza amarillenta. Entre el exuberante follaje se distinguían las estructuras oxidadas de las camas del hospital mientras los armarios de cristal se asomaban a través de las hojas viscosas como enormes ojos de ventanas. Una miríada de huesos relucía en el mantillo pantanoso que alfombraba el suelo. Estos restos eran todo lo que quedaba de los pacientes y el equipo de las instalaciones médicas. Todo lo demás había sucumbido al Caos. En Iax, el jardín de Nurgle se había derramado desde la disformidad y había convertido el mundo en un infierno. Al otro lado de los muros del hospital, las tierras pantanosas de Hythia se habían transformado en un cenagal maloliente donde nadaban criaturas antinaturales. Más allá de sus márgenes acuosos, la corrupción se extendía cada día más, enfermando el planeta y llevando a su población las embriagadoras delicias de las dádivas de Nurgle. 




        Poco después de su llegada, los demonios destruyeron el hospital, lo contaminaron y corrompieron a su antojo, convirtiendo lo que hasta entonces había sido un lugar de curación en una fábrica de enfermedades. El caldero de Nurgle ocupaba gran parte de lo que quedaba de las instalaciones. No estaba ligado al universo físico en ningún sentido significativo, por lo que su tamaño había aumentado considerablemente desde la aparición de las huestes de la plaga. Habían arrancado la mayoría de las paredes internas para acomodar su masa panzuda. También habían abierto una enorme brecha en el armazón externo para poder arrastrarlo al interior. De una hoguera encendida con leños empapados, arrancados de la vegetación moribunda de Iax, brotaban unas llamas lentas y chisporroteantes que calentaban el caldero. Una nube perezosa de vapores nocivos emanaba de él día y noche. Dado que carecían de la energía suficiente para elevarse más alto, se daban por vencidas y se dejaban caer por la ladera en cascadas humeantes que se vertían fuera del hospital, donde se sumaban a las nieblas rancias que sofocaban lentamente la vida del planeta. 




        Ku’Gath había aumentado de tamaño para equipararse al caldero, nutrido por los vientos del Caos que soplaban sobre el reino de los mortales hasta alcanzar el tamaño de una colina. Septicus Seven le llegaba a la altura de la rodilla y los nurgletes eran como pulgas. Era un ser imposible, demasiado inmenso como para que la anatomía de las criaturas mortales pudiera albergarlo, aunque no había nada de posible en el Padre de la Plaga. En Iax, en una época en que la hechicería crecía y la física decrecía, adoptaba la forma que más le complacía. 




        Los planes de Ku’Gath, tanto como su tamaño, hicieron necesarios muchos de los cambios efectuados en las instalaciones médicas. Habían mantenido los bordes de algunos de los pisos y habían derribado las divisiones internas para que sirvieran como bancos de trabajo. Las antiguas salas ahora albergaban alambiques burbujeantes de cristal mugriento y las oficinas se habían convertido en lugares prácticos para almacenar las cajas de madera podrida que contenían sus provisiones. Algunos de los ingredientes más selectos de la putrefacción, tomados de docenas de realidades, descansaban en taquillas de personal cubiertas de musgo e inclinadas hacia atrás. 




        No se escatimaron esfuerzos para erigir el laboratorio de aquel gigante. Tampoco hubo necesidad de usar uno de los relojes alquímicos de Mortarion para extender la red de descomposición sobre Iax. El caldero era un artefacto de Nurgle, una pieza de sí mismo, y, por tanto, constituía el epicentro de todos los esfuerzos del Dios de la Plaga en Ultramar. Era el eje del plan de Mortarion y Ku’Gath. Desde sus burbujeantes profundidades, la inmundicia del Caos se derramaba por la red de fisuras disformes, generadas por los dispositivos infernales de Mortarion, y se propagaba por toda Ultramar. 
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